
ATRIBUCIONES DE LOS ORDINARIOS
Y DE LOS PARROCOS EN ORDEN A LOS

TIEMPOS SAGRADOS

i

Así como al tratar de los lugares sagrados señalael canon 1.154 dos
clases, de categoría distinta, a saber, unos destinados al culto divino y
otros a Ia sepultura de los fieles, de igual forma tocante a los tiempos sa-
grados consigna el canon 1.243 otras dos especies, una más importante,
que comprende los días festivos dedicados al culto divino, y otra secun-
daria, integrada por los días de ayuno y abstinencia, que nos disponen
para celebrar dicho culto de una manera más conveniente.

Los lugares se tornan sagrados en virtud de Ia consagración o de Ia
bendición (c. 1.154), al paso quelos tiempos adquieren dicha cualidad por
disposición de Ia autoridad eclesiástica, conforme Io expresa el canon 1.244

Que eI poder civil carece de competencia en esta materia, además de
los argumentos que suelen aducirse en los tratados de Derecho público ecle-
siástico, Io declaró en varias ocasiones Ia Santa Sede, como puede verse,
por no citar más que un ejemplo, en el Breve "Cum semper", de Inocen-
cio X, del 6 de octubre de 1653, declarando de ningún valor un edicto del
Senado y del Gobernador de Milán por el cual se establecía fiesta de pre-
cepto para aquella región el día 4 de agosto, toda vez que en los asuntos
eclesiásticos, a las autoridades civiles, más bien que disponer, les toca cum-
plir Io establecido por Ia Iglesia.

La única intervención que a los gobernantes seculares corresponde, en
Io que atañe a los días festivos, es Ia de velar por su fiel observancia, pro-
curando emplear los medios de que disponen para que en esos días nadie
haga cosa contraria al fin intentado por Ia Iglesia al establecerlos, impi-
diendo que se cometan abusos, y, en caso de que se hubiera introducido
alguno, deben trabajar por eliminarlo.

Tampoco los Párrocos son competentes para decretar días festivos ni
de ayuno y abstinencia, quedando esto reservado a Ia Sede Apostólica y
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a los Ordinarios de lugar en Ia forma señalada por el canon 1.244, que
dice así :

§ I. Compete exc!usivamente a Ia autoridad eclesiástica suprema establecer,
trasladar, abolir los día* festivos e igualmente los de abstinencia y ayuno comu-
nes para toda Ia Iglesia.

§ 2. Los Ordinarios lócale* pueden establecer, para sus diócesis o lugares,
especiales días festivos o de abstinencia y de ayuno, pero sólo a modo de acto.

En el canon 198 se encuentra el catálogo de los mencionados Ordina-
rios, a los cuales deben añadirse ahora los Superiores eclesiásticos de las
Misiones "sui iuris", toda vez que se les equiparan, conforme declaró el
Secretario de Ia Sagrada Congregación de Propaganda Fide el 31 de agos-
to de 1934 (Sylloge, n. 187).

Acerca del § i del canon 1.244 importa recordar Ia carta de Qemen-
te XIII "Et paternus", 4 de marzo de 1762, dirigida al Cardenal Luís
de Córdoba, Arzobispo de Toledo, manifestándole que Ie había causado
mucho disgusto el que éste, por propia autoridad, hubiera trasladado el
ayuno de Ia víspera de San Matías al sábado antes de Quincuagésima, pues-
to que el trasladar—añadía—un ayuno recibido en toda Ia Iglesia pertenece
únicamente al Romano Pont5fice (C. I. C. Fontes, vol. II, n. 456).

Entre las proposiciones del Sínodo de Pistoya condenadas por Pío VI,
Constitución "Auctorem fidei", 28 de agosto de 1794, guarda relación
con Io que venimos tratando Ia contenida bajo el número LiXXIV, que
dice asi :

"Li deliberación del Sinodo de trasladar ai domingo las fiestas establecidas
durante el año ; y, por consiguiente, de abrogar el precepto de oír misa
los días en que por ley de Ia Iglesia obliga dicho precepto; y asimismo Io que
añade de trasladar por autoridad episcopal al adviento los ayunos que durante
el año deben practicarse por precepto de Ia Iglesia;

En cuanto pretende serle permitido a los Obispos trasladar por propia auto-
ridad ios días festivos y los de ayuno institufdos por Ia Iglesia, o abrogai Ia
obligación de oír misa,

Es una proposición falsa, lesiva del derecho de los Concilios generale« y de
Ios Sumos Pontífices, escandalosa y que favorece al ciima (C. I. C. Fontes,
ro!. H. n. 475).

En cambio, por Io que respecta al § 2 del mismo canon 1.244, fueron
en otros tiempos más amplias las facultades de los Ordinarios, sobre todo
en Io concerniente a los días festivos, como puede verse por algunos tex-
tos que alegamosacontinuación, donde claramente aparece que podían es-
tablecerlos con carácter de perpetuidad.
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En el Decreto de Graciano, c. i, D. III, de cons., se reproduce una dis-
posición del Concilio Lugdunense I ordenando que se anunciara durante
Ia Misa a los fieles bs fiestas de precepto, y después de consignar fe lista
de las que obligaban por derecho común, añadía que se les notificaran tam-
bién aquellas otras que cada Obispo hubiera establecido para su respectiva
diócesis.

Idéntica norma se encuentra en las Decretales de Gregorio IX, c. 5, II, 9.
El Conc. Tr5dentino, sess. XXV, de regularíbtu, c. 12, manda que to-

dos los exentos, incluso los regulares, guarden las fiestas que los Obispos
prescriban en sus diócesis.

Urbano VIII, Const. "Universa", del 13 de septiembre de 1643, am°-
nestaba a tos Ordinarios de lugar que en adelante procuraran abstenerse
de imponer nuevas fiestas de precepto, no dejándose llevar de Ia excesiva
propensión que algunos sentían, ni de los ruegos importunos de los puebk>s
(C. I. C. Fontes, VoI. i, n. 226).

La Sda. Congr. de Ritos, contestando a una consulta, respondió el i8
de abril de 1643, que los Obispos no podían establecer más fiestas de pre-
cepto fuera de las señaladas en Ia citada Constitución de Urbano VIII
(Decreta Authentica, n. 2.113), pero Ia Sda. Congr. del Concilio respondió.
eI »2 de abril de 1719, al Obispo de Antequera (Méjico) que Urbano VIII
en Ia mencionada Bula, al reducir las fiestas de carácter general, no prohi-
bía a los Ordinarios establecer otras para sus respectivas diócesis, sino que
se limitaba a aconsejarles que se abstuvieran de hacerlo en cuanto fuera
posible (C. I. C. Fontes, VoI. V, n. 3.188). Esta misma Congregación, re-
solviendo, eI i8 de enero de 1936, una duda propuesta por el Arzobispo
en Bogotá sobre si continuaba en vigor unvoto de ayunar en su archidió-
cesis Ia víspera de Ia Inmaculada Concepción, creyó conveniente advertir
que antes del Código no se podía alegar ningún texto del derecho común
que privase a los Obispos ni a los Concilios particulares de Ia facultad de
prescribir en sus territorios días de ayuno y de abstinencia ; si bien los doc-
tores generalmente enseñaban que ya hacía tiempo que los Obispos no solían
hacer «so de semejante potestad, contentándose con urgir Ia observancia
de los ayunos impuestos por el derecho común (A. A. S., XXIX, 345).

Fué Pío X, quien adelantándose al Código, o acaso resulte más exacto
decir que ofreciendo un avance del mismo, ya en preparación, en el Motu
proprio "Supremi discíplinaê" del 2 de julio de 1911, introdujo Ia limita-
ción que reproduce el can. 1.244 § 2» arriba transcrito, cuyo alcance vamos
a exponer brevemente.

La frase "per modum actus", empleada en este canon, y que se en-
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cuentra en varios otros, v. gr.: en los cc. 822 § 4, 1.194, 1.195 § 2» x

contrapone a "per modum habitus", o sea, que los Ordinarios locales no
pueden decretar días festivos ni de ayuno y abstinencia, como no sea de
una manera transitoria, por ejemplo, para implorar del cielo Ia cesación
de una guerra o de una peste, para celebrar un acontecimiento fausto, como
sería el nacimiento del primogénito del Jefe de Ia Nación; pero nunca de
forma que dichas fiestas o ayunos adquieran un carácter estable ni de
larga duración, sino mientras dure Ia guerra o Ia peste, y en el caso últi-
mamente señalado, a todo más por espacio de tres años.

El motivo de semejante limitación parece haber sido el peligro de que
aumentasen en algunas diócesis más de Io conveniente los tiempos sagra-
dos con el consiguiente gravamen para los fieles y el riesgo de que algu-
nos, o tal vez muchos, no los observasen debidamente; pues no otras hari
sido las razones que impulsaron, primero a Urbano VIII, y últimamente
a Pío X, para reducir los días festivos.

A propósito de tales fiestas, cabe preguntar si en ellas los párrocos y
quienes se les equiparan (v. can. 451 § 2) tienen obligación cle aplicar Ia
Misa por el pueblo.

REGATiLLO (Institut. luY. Can., I, n. 490) lo niega, fundándose en que
no son estrictamente de precepto canónico, sino sólo de una manera ac-
cidental.

A nosotros nos parece que el argumento no prueba. Y a Ia verdad, ¿no
está fuera de toda duda que en tales días hay obligación de oir Misa y de
abstenerse de trabajos serviles y demás ocupaciones enumeradas en el ca-
non 1.248? Pues entonces, ¿por qué han de eximirse los párrocos de Ia
referida obligación, siendo asi que tienen que cumplirla aún en las fiestas
suprimidas, conforme prescribe el can. 466 § i ?

Tampoco dejaremos de advertir que los religiosos, sin excluir a Ios
exentos, están obligados a observar tales días festivos e igualmente los
ayunos y abstinencias impuestos por el Ordinario local en virtud del ca-
non 1.244 § 2- Respecto de las fiestas Io decía expresamente el Conc. Tri-
dentino, según queda indicado arriba, y no hay motivo para no extenderlo
también a los ayunos y abstinencias, dada Ia relación que existe entre és-
tos y aquéllas.

Por Io que atañe al significado de Ia palabra "lugares", como contra-
puesto a "diócesis", esto es, si aquéllos son equivalentes a éstas, o más
bien han de ser considerados como una parte de las mismas, nos ocupare-
mos de ello al tratar del can. 1.245 § 2.
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I I

En Ia primera parte nos hemos ocupado de las facultades que compe-
ten a los Ordinarios de lugar en Io concerniente a establecer días festivos
y de ayuno y abstinencia, o Io que es igual, a su poder de atar. Cumple
examinar ahora el poder de desatar, o sea de dispensar en cuanto a Ia ob
servancia de Io dispuesto por las leyes generales en tales materias, que el
can.i.245 concede ad:chos Ordinarios y a los párrocos. Pero antes con-
viene decir algo acerca de Ia dispensa en general, siquiera sea con mucha
brevedad.

Noción de Ia dispensa. La encontramos en los cc. 8o, 84, y puede for-
mularse de Ia manera siguiente: Se entiende por dispensa "Ia relajación de
Ia ley en un caso especial, concedida por el Superior competente con justa
y razonable causa".

Se dice que es "relajación de Ia ley", porque mientras dura Ia dispensa,
libra al agraciado del vinculo de Ia ley, pudiendo obrar como si de hecho
ésta no existiera. "En un caso especial", para distinguirla de Ia abrogación
de Ia ley.Se requiere que Ia conceda "el Superior", en Io cual se diferen-
cia de Ia epiqueya, mediante Ia cual es el propio subdito quien se declara
excusado de observar Ia ley, cuando ocurre algún caso urgente que no per-
mite acudir al Superior y, por otra parte, hay razón para suponer que, da-
das las circunstancias en que se encuentra, seria contra Ia mente del legis-
lador que Ie obligase Ia ley. "Con justa y razonable causa", condición que
se precisa en todo caso para Ia licitud de Ia dispensa, y también para Ia
validez cuando el Superior que Ia concede es un subordinado del que dió
Ia ley. Conceder Ia dispensa de una manera arbitraria Io califica Santo To-
más de infidelidad o de imprudencia en el Superior (i-2, q. 97, a. 4).

Razón o fundamento dc Ia dùpênsa en general. Las leyes se, dan con
vistas al bien común y para señalar las normas a las que deben los súbdi -
tos ajustarse en, los casos ordinarios y más frecuentes, sin que Ie sea dado
al legislador prever y proveer a todos los casos particulares que pueden
ofrecerse en determinadas circunstancias. Por ese motivo, según advierte
el Angélico en el lugar antes citado, ora se trate de Ia comunidad en su
conjunto, ora de alguno de sus miembros, puede ocurrir que enciertos ca-
sos no sea conveniente observar Ia ley, por el peligro de que se origine al-
gún daño, o tal vez se imp:da Ia consecución de un bien mejor. Infiérese
de Io dicho que el jefe de Ia comunidad debe estar dotado de las competen-
tes atribuciones para otorgar las oportunas dispensas, a fin de que, res-

— 207 —

Universidad Pontificia de Salamanca



FH. SABlNO ALONSO, 0. P.

pecto de las personas o de los casos en que Ia ley falla, conceda Ia corres-
pondiente facultad para que no se cumpla Io establecido en Ia ley, comt>
quiera que sería expuesto dejar eso al juicio de los particulares, fuera de
los casos en que un peligro evidente y repentino autorice por si mtsmo
el incumplimiento de Ia ley, haciendo uso de Ia epiqueya.

Permítasenos llamar Ia atención, siquiera sea de paso, acerca de esta
observación deI santo, ante Ia excesiva facilidad con que algunos se con-
sideran libres deI cumplimiento de ciertas leyes, o declaran a otros excu-
sados de cumplirlas en determinadas circunstancias, sin acudir aI Superior
en demanda de dispensa, no obstante disponer de tiempo suficiente para
ello y tratarse de casos que están lejos de ser extraordinarios o imprevis-
tos por el legislador, y en Ios cuales, por consiguiente, Ia epiqueya resulta
verdaderamente abusiva, y sin suficiente fundamento Ia aplicación del prin-
cipio según el cual "las leyes positivas no obligan con grave incomodidad",
que es otro de los subterfugios de que los mencionados suelen valerse para
sincerar el incumplimiento de leyes cuya transgresión, sin Ia debida dis-
pensa, es difícil disculpar de falta delante de Dios, miradas las cosas obje-
tivamente y guiados por un recto criterio.

Previas estas ligeras indicaciones, pasemos ya a tratar del can. 1.245,
cuyo contenido es del tenor siguiente :

§ 1. No solamente los Ordinarios de lugar, mas también los párroco«, en
casos singul>res y con justa causa, pueden dispensar Ia ley común de guardar las
fiestas y también Ia de Ia abstinencia y el ayuno o ambas a doi, a cada «mo at
los fieles o cada una de la» familias que les están sujetas, aun fuera del territorio,
y en su territorio también a los peregrinos.

§ 2. Los Ordinario;, por causa peculiar dt gran concurso del pueblo e dc
salud pública, pueden dispensar, aun a toda Ia diócesis o lugar, del ayuno y de
Ia abstinencia o también de ambas leyes juntamente.

§ 3. En las religiones clericales exentas gozan de igual potestad para dis-
pensar los Superiores a Ia manera dc los párrocos, en cuanto a las personas ex-
presadas en can. 514, § 1.

Como se ve, el § i equipara los párrocos a los Ordinarios en cuanto al
objeto de Ia dispensa, ya que unos y otros pueden dispensar Ia observancia
de las fiestas, de los ayunos y abstinencias a los propios subditos en par-
ticular, y Io mismo a las familias, ora se encuentren, así éstas como aqué-
llos, dentro del territorio de Ia parroquia o de Ia diócesis, ora se halten
fuera; y Io propio se diga de los párrocos y de los Ordinarios, en confor-
midad con el can. 201 § 3, dado que se trata del ejercicio de Ia jurisdicción
voluntaria.

Tres son, pues, las condiciones a que va ligada Ia potestad aquí otorga-
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da a Ios Ordinarios locales y a los párrocos : a) que haya causa justa ; b) que
usen de ella en casos singulares ; c) que dispensen, no a Ia comunidad en
cuanto tal, diócesis o parroquia, sino a cada uno de los fieles o a cada una
de las familias en particular.

a) Que se requiere causa justa, o sea, proporcionada a Ia gravedad de
Ia Iey, ya Io hemos visto aI hablar de Ia noción de Ia dispensa. Con que Ia
causa sea justa basta para conceder dispensa de las leyes a que alude este
canon. Lo cual es muy para tenido en cuenta, pues no siempre se Ia reco-
noce como suficiente, exigiéndose en ocasiones causa grave. Además, con-
forme advierte el can. 84 § 2, en caso de duda acerca de Ia suficiencia de
lacausa, puede pedirse y concederse licitamente Ia dispensa. Y esto tam-
bién es .una regla general. Sabido es que las causas para Ia dispensa pueden
ser intrínsecas o motivas, y extrínsecas o impulsivas.

Causa más grave se requiere para dispensar de Ia observancia de los
días festivos, que del ayuno y abstinencia ; y tocante a los días festivos.
menor para permitir trabajar que para no oir Misa. A Ia prudencia del
dispensante se remite el formar juicio en cada caso, teniendo en cuenta Io
que enseñan !os autores probados.

b) En casos singulares. El significado de eeta cláusula no se diferen •
cia gran cosa de Ia "a modo de acto"> que emplea el canon anterior; y
quiere decir que Ia dispensa no ha de extenderse más allá de Io que dure
Ia causa que Ia motiva, v. gr., una enfermedad, un viaje, o varios que se
hayan de hacer por idéntica razón en un plazo señalado, por ejemplo, du-
rante un año, Ia razón de estudios, en virtud de Ia cual se Ie puede dispen
sar a uno de todos los ayunos que ocurran durante un curso, mas no de los
de toda !a carrera, a no ser renovando Ia dispensa cada año.

c) A cada uno de los fieles o a cada familia en particular. La diferen-
cia entre los dos miembrosde esta proposición consiste en que, cuando Ia
dispensa se concede a k>s individuos, es necesario que en todos y cada uno
de ellos exista verdadera causa o por Io menos probable, según arriba in-
dicábamos, mientras que cuando recae sobre las familias basta con que
exista en algunos de sus miembros para que todos puedan aprovecharse
de Ia gracia concedida. Pero cuando de hecho existe Ia causa en todos los
individuos o en todas las familias de Ia diócesis o de Ia parroquia, puede
el Ordinario o el párroco con un solo acto dispensar a toda Ia diócesis o a
toda Ia parroquia, respectivamente; en cuyo caso Ia dispensa se multiplica
tantas veces cuantos sean los individuos o las familias que componen di-
chas entidades. Algunos ejemplos arrojarán más luz sobre Io que acabamos
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de decir. En una parroquia se celebra con gran solemnidad Ia fiesta de
San Antonio de Padua, por ser su Patrono, y un año cae el viernes de las
Témporas de Pentecostés. Todos admiten que Ia celebración de una fiesta
en Ia forma expresada es razón suficiente para conceder dispensa del ayuno
y de Ia abstinencia ; y si alguien abrigara alguna duda, Ia desvanece Ia con-
cesión hecha por Pío X a los Ordinarios, el 3 de mayo de 1912, a propósito
de Ia reducción de fiestas llevada a cabo el año anterior, para que dispen-
saran de tales observancias, siempre que alguna de las fiestas suprimidas
caigan en un día que obligan aquéllas, cuando dicha fiesta se celebre con
mucho concurso del pueblo (C. I. C. Fontes, VoI. VI, n. 4.362). Ahora
bien, como Ia razón de Ia dispensa existe en todas las familias de Ia parro-
quia donde aquella fiesta se celebra, no hay duda que el párroco puede, en
uso de Ia facultad que este canon Ie concede, dispensar a toda Ia parroquia,
con un solo acto, de Ia abstinencia que en España tienen obligación de
guardar los viernes de Témporas aun quienes han tomado Ia Bula. Otro
tanto se diga en el caso de que, aun sin celebrarse ninguna fiesta, en un
día de abstinencia resultara difícil en algún pueblo a todos los vecinos con-
seguir alimentos propios de tales días.

Y respecto de los días festivos, si, por ejemplo, en un pueblo donde tpdos
se dedican a Ia agricultura, al tiempo de Ia recolección urge trabajar algún
domingo, para que no se estropee Ia cosecha, también podría el párroco
autorizarlo a todo el pueblo. Esto mismo se aplica a los Ordinarios res-
pecto de Ia diócesis cuando en cada uno de los individuos o de las familias
de toda ella hay causa para Ia dispensa; pero hemos querido fijarnos es-
pecialmente en los párrocos, puesto que con mayor frecuencia ocurre eso
en los pueblos, y además porque no faltan quienes rehusan admitir seme-
jantes poderes en los párrocos, no ya sólo en orden a los días festivos, sino
también respecto de los ayunos y abstinencias, basándose en una, a nuestro
juicio errónea interpretación del vocablo "loc.um" empleado en el § 2 del
canon que comentamos, como veremos más adelante.

Cumple advertir que en España, merced a Ia costumbre, que es fuente
de derecho y un modo legítimo de adquirir jurisdicción, dispensan los Or-
dinarios en toda Ia diócesis para que los agricultores puedan, durante el
tiempo de Ia recolección, trabajar los domingos y días festivos, a excep-
ción de algunos, con tal que cumplan el precepto de oír Misa. Y de seme-
jante dispensa pueden aprovecharse aun aquellos que de suyo no tienen
causa para obtenerla.

Advirtamos, para terminar Ia exposición del § i del can. 1.245, que se

consideran subditos del Ordinario y del párroco quienes tienen domicilio
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o cuasidomicilio en Ia diócesis o en Ia parroquia, respectivamente, ya re-
sidan en dichos lugares, ya se encuentren accidentalmente fuera de ellos
y asimismo los vagos y peregrinos durante el tiempo que allí permanezcan
(v. cc. 91, 94); pero a todos ellos, en las condiciones indicadas, pueden los
Ordinarios y los párrocos dispensarles aun hallándose éstos fuera de su
territorio.

¿Qué decir del uso de Ia dispensa de ayuno y abstinencia, si los agra-
ciados abandonan el territorio? Preciso es distinguir: Cuando su concesión
obedece a motivos puramente personales del todo independientes de los Iu
gares, v. gr. : por razón de debilidad o de exceso de trabajo, entonces nin-
guna duda cabe que pueden seguir haciendo uso de ellas dondequiera que
vayan, mientras persista Ia causa, y evitando el escándalo; por el contra-
rio, si Ia dispensa fué concedida por relación a determinado lugar, como
cuando Ia motivó Ia celebración de una fiesta, en este caso únicamente en
aquel lugar es lícito su uso, a no ser, claro está, que se trate del ayuno, y
que por haber comido más de una vez en el día, antes de partir, resulte ya
imposible su observancia, puesto que el ayuno es indivisible, al revés que
Ia abstinencia.

El § 2 se dirige exclusivamente a los Ordinarios, y les concede más
amplios poderes, pero sólo en orden a los ayunos y abstinencias, cuando se
dé alguna de las circunstancias en él consignadas, a saber, a) una causa
peculiar de gran concurso del pueblo, b) ídem de salud pública.

Un poco de histof'.<t. No será fuera de propósito dedicar unos instan-
tes a considerar los antecedentes históricos de Io dispuesto en este párrafo,
para mejor apreciar su contenido y Ia evolución de Ia disciplina en este
punto.

Hasta el año 1894 estaban res'ervadas a Ia Santa Sede las dispensas
colectivas del ayuno y de Ia abstinencia a todo un pueblo o ciudad, y en
Cuaresma soló las concedía cuando Io reclamaba una necesidad urgente y
gravísima, de cuya existencia debían dar testimonio los Ordinarios al en-
viar las preces a Roma. Así Io dice expresamente Benedicto XIV en las
Encícl. "Non ambigimus", del 30 de mayo de 1741, y "Libentissime", del
io de juniode 1745 (C. I. C. Fontes, VoI. I, nn. 308 y 358). Además, re-
comendaba a los Ordinarios que amonestaran a los dispensados a fin de
que procurasen sustituir aquella práctica penitencial con otras obras pia-
dosas como limosnas y oraciones. Ni es para omitido que para dispensar
a los particulares se exigía, aparte de causa legítima, el consejo previo del
confesor y del médico.
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Fué Ia Sda. Congr. del Sto. Oficio quien, atendidas las razones que lo5
Obispos unánimemente alegaban en sus instancias, respecto de Io muy di
fícil que resultaba observar Ia ley de Ia abstinencia en las grandes agiome-
racioneSíde pueblos, en sesión plenaria celebrada el 5 de diciembre de 1894,
acordó suplicar al Papa que se dignase conceder a los Obispos y demás Or-
dinarios de lugar facultad para anticipar al día que juzgasen conveniente y,
por causas gravísimas, también para dispensar el ayuno y Ia abstinencia,
cuando Ia fiesta de precepto del Patrono principal o del Titular, o también
alguna otra fiesta solemne que se celebre con gran afluencia de los pueblos,
caiga en algún viernes o sábado, exceptuados el tiempo de Cuaresma, los
días de las cuatro Témporas y las vigilias que durante el año tengan ayuno :
y que igualmente pudieran hacer uso de Ia misma facultad para anticipar
o también, por causas gravísimas, dispensar en los días de ferias extraor-
dinarias a las que.afluya gran concurso de gente.

El Sumo Pontífice accedió a dicha súplica, mandando a los Ordinarios
que mencionaran Ia concesión apostólica cacla vez que hiciesen uso de se-
mejante facultad (C. T. C. Fontes, vol. IV, n. 1.172).

Habiéndose ofrecido algunas dudas sobre el alcance de ciertos puntos
en aquella concesión contenidos, Ia misma Congregación publicó seis res-
puestas el i8 de marzo de 1896; y como las tres primerns aun son de ac-
tualidad, las reproducimos aquí :

1. Para que el Obispo pueda dispensar a tenor de dicha facultad, es
menester que Ia fiesta se celebre siempre con gran concurso de los pueblos

2. Puede el Obispo dispensar no sólo en las fiestas de precepto, sino
también cuando se trate de otras fiestas o de una solemnidad católica
v. gr., centenarios, peregrinaciones, y otras por el estilo, siempre que tome
parte en ellas gran concurso de pueblos.

3. Para que se verifique esto último no se precisa que asistan perso-
nas de pueblos extraños; basta con los del mismo pueblo o ciudad (C. T. C.
Fontes, vol. IV, n. 1.176).

En arrnonía con esta resolución del Sto. Oficio, declaró Ia Comisión
del Código, el 12 de marzo de 1929, que "el gran concurso del pueblo", a
que alude el can. 1.245, § 2, se verifica también por Ia extraordinaria
afluencia de los feligreses de una sola parroquia para celebrar una fiesta
en Ia iglesia (A. A. S., XXI, 170). Como criterio aceptable se puede se-
ñalar el que indica Regatillo en Inter. y Jurispr. del Código Canónico.
Apéndice I, n. 7, a saber, que se reúna tanta gente como Ia que suele acudir
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los días de precepto, en las parroquias donde éste se observa debidamente.
Y eso de Ia no necesidad de que acudan de otros pueblos, se puede apli-
car igualmente a los demás casos arriba señalados de centenarios, pere-
grinaciones, etc.

Como el canon, según hemos visto, exige "una causa peculiar", parece
que, tratándose de ferias, no pueden los Ordinarios dispensar en las que
se celebran semanalmente, sino sólo en las que tienen lugar una o pocas
veces al año, conforme enseña Ia mayoría de los comentaristas del Código,
si bien Claeys Bouaert-Simenon dan por suficientes aquéllas, cuando aflu-
ye mucha gente a Ia ciudad, si eso lleva consigo que resulte demasiado
difícil o incómoda Ia observancia de Ia ley, o si muchos no Ia hubieran de
cumplir (Man. Iur. Can., III, 3, n. 58).

El otro motivo por el cual autoriza el can. 1.245, § -• a l°s Ordinarios
para dispensar el ayuno y Ia abstinencia, o ambos a dos, es una causa pe-
culiar de salud pública, ya se trate de impedir que se produzca Ia enfer
medad, ya de curarla después que haya invadido el territorio.

No impone el Código Ia obligación de consultar a los médicos, como
Io exigía Benedicto XVI en Ia encícl. "Libentissime", arriba menciona-
da, donde mandaba que informaran por escrito tratarse de una enfermedad
de tal naturaleza que, de no conceder Ia dispensa, se podía tener por cosa
cierta que atacaría a toda clase de personas. Sin embargo, es indudable
que dicha prescripción aun hoy puede servir de norma directiva en los
casos dudosos.

Tampoco hace ninguna excepción respecto de los diversos tiempos del
año, y, por consiguiente, pueden los Ordinarios dispensar e layuno y Ia
abstirencia aun en tien:po de Cuaresma, y esto Io mismo si se trata del
caso de gran concurso del pueblo, que cuando Io pida Ia salud pública.
Vermeersch-Creusen (Epit. Inris Can., t. 11'', n. 554, b) no tienen in-
conveniente en admitirlo respecto de Ia abstinencia, mas no así tocante al
ayuno, pues dicen que si el Ordinario dispensara el ayuno con motivo de
una feria celebrada, v. gr., el i6 de marzo, ya no resultaría un ayuno
de cuarenta días, Io cual, añaden, no sería conforme a Ia mente de Ia
Iglesia, y, por tanto, les parece que en tal caso procede que el Ordinario
acuda a Ia Santa Sede. Con todo el respeto que estos autores nos mere-
cen, nos permitimos opinar Io contrario, ya que no vemos el motivo de
imponer a los Ordinarios semejante cortapisa. Juzgamos exageración in-
fundada una tal veneración al número cuadragésimo, y no creemos que
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por ello quede destruída, ni mucho menos, Ia esencia de Ia Cuaresma. Y a!
hacer esta afirmación nos fijamos en los privilegios que Ia Bula concede a
los españoles.

Además, las razones por las cuales se concede tal dispensa en los casos
de grandes aglomeraciones de gente, a saber, Ia especial dificultad o inco-
modidad de observar el ayuno, o el peligro de que muchos Io quebranta-
rían, tienen aplicación Io mismo dentro de Ia Cuaresma que fuera de ella.

Cumple advertir que las dispensas otorgadas en virtud de Ia facultad
concedida por el § 2 del can. 1.245 son territoriales, y por ende pueden
hacer uso de ellas cuantas personas se encuentren dentro de Ia circuns
cripción para Ia que fueron dadas, aun aquellas en las cuales no exista Ia
razón de Ia dispensa; pero éstas no podrían usarlas fuera del territorio

Nos resta ocuparnos de Ia cuestión que dejamos enunciada al final de
Ia primera parte de este estudio, relativa al alcance de Ia palabra "lugar",
que el Código emplea en el § 2 del canon que venimos comentando, equi-
valente a Ia contenida en el § 2 del canon anterior, ya que en ambos se
habla de "diócesis" y de "lugares", sin otra diferencia que en el primero
se emplean ambos términos en plural y en el segundo en singular.

No estará de más repetirlos aquí en parte. El can. 1.244, § 2, faculta
a los Ordinarios locales para establecer especiales días festivos o de abs-
tinencia y de ayuno para sus "diócesis o lugares". A su vez, el
canon 1.245, § 2, les autoriza para dispensar del ayuno y abstinencia aun
"a toda Ia diócesis o lugar". El punto debatido es el siguiente: ¿La pala-
bra "lugar" se contrapone a "diócesi.«" como Ia parte al todo, o más
bien como un territorio equivalente a Ia diócesis?

Con ser varios los autores que, sin alegar razón alguna, sostienen Io
primero, a nosotros nos parece más aceptable Io segundo, por las razones
siguientes :

Todos admiten que eI legislador no suele emplear términos inútiles
Ahora bien, de aceptar Ia primera opinión, seguiríase que Ia palabra "lu-
gar" del can. 1.245, § 2> adolecía de semejante defecto, puesto que, según
Ia regla 53 del derecho in VP, "el que puede Io que es más, también puede
Io que es menos". O, en otros términos, si el Ordinario puede conceder las
mencionadas dispensas para toda Ia diócesis, a fortiori las puede conceder
para una parte de Ia misma, pues aquí no falla dicha regla, según puede
verse en Reiffenstuel, Ius Cannnicum Universum, en los comentarios a
tales reglas.
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Lo dicho se confirma con este otro argumento:

Los cc. 1.244 y 1.245 se refieren a los Ordinarios locales, y bajo se-
mejante denominación entran no sólo los Obispos—que rigen diócesis—,
más también los Abades y Prelados "nullius", y los Vicarios y Prefectos
Apostólicos (can. 198), y, según hemos indicado atrás, los Superiores ecle-
siásticos de las Misiones "sui iuris". Igualmente sabemos por el ca-
non 215, § 2, que "en derecho, bajo el nombre de diócesis se entiende
también Ia abadía o prelatura "nullius", pero no el vicariato o prefec-
tura apostólica, ni menos Ia Misión "sui iuris", y, por consiguiente, si
tomamos el "lugar" como parte de Ia diócesis, resultaría que los Vicarios
y Prefectos Apostólicos, y los Superiores eclesiásticos de Misiones "sui
iuris", quedaban privados de Ia potestad que los cc. 1.244 VI-245 otorgan
a los Ordinarios locaks. Por tanto, para evitar los inconvenientes que de-
jamos anotados, fuerza es rechazar Ia primera interpretación y adoptar
decididamente Ia segunda, o sea que Ja palabra "lugar", en los mencionados
cánones empleada, es equivalente a "diócesis", y se refiere a los vicariatos
y prefecturas apostólicas y a las Misiones "sui iuris".

Aun se puede alegar otra razón en favor de esto mismo. Si bien las
dispensas concedidas por los párrocos en virtud del can. 1.245, § 1J no

tienen carácter local ni se refieren a toda Ia parroquia en cuanto tal, sino
a cada uno de los individuos o familias de que consta dicha entidad ; sin
embargo, a los partidarios de Ia primera opinión les resulta muy difícil
admitir que puedan los párrocos con un solo acto dispensar a todos sus
feligreses o a todas las familias, según hemos consignado arriba, preci-
samente porque, según ellos, Ia dispensa de una parte de Ia diócesis está
reservada al Ordinario, a tenor del § 2 del mismo canon, Io cual parece
excluir al párroco dicho poder ; al paso que, inclinándose por Ia segunda
opinión, semejante dificultad se atenúa grandemente, si ya no es que des-
aparezca por completo.

. Se equiparan a los párrocos, al menos en Io concerniente a Ia facultad
de conceder a sus respectivos subditos las dispensas a que se refiere el
canon 1.245, § i, y en Ia forma allí señalada:

a) .Los cuasipárrocos, que rigen las cuasiparroquias, o sea las divisio-
nes del territorio de los vicariatos y prefecturas apostólicas (cc. 451, § 2,
número i, y 216, § 3);

b) Los vicarios actuales o curados de las parroquias unidas plena-
mente a una casa religiosa, iglesia capitular u otra persona moral (cáno-
nes 451, § 2, n. 2, y 471, §§ i, 4);
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c) Los ecónomos, que rigen una parroquia mientras se halla vacan-
te (cc. 451, § 2, n. 2, y. 472, 473, § i) ;

d) Los vicarios sustitutos, que están al cuidado de una parroquia
cuyo párroco se ausenta por un espacio de tiempo superior a una sema-
na, o que habiendo sido privado de Ia parroquia por el Ordinario, recurrió
a Ia Santa Sede; hasta que ésta resuelva, siempre que el párroco o el
Ordinario no les hubieran limitado Ias facultades (cc.. 451, § 2, n. 2, y 474);

e) Los auxiliares o regentes de los párrocos imposibilitados, cuando
sup!en a éstos en todo Io referente a Ia cura de almas (cc. 451, § 2, n. 2,
y 475- §§ i. 2);

f) Los Rectores de Seminarios o sus delegados, respecto de los se-
minaristas, profesores y criados que vivan en el Seminario (can. 1.368);

g) Los Superiores de religión clerical exenta respecto de sus súbdi
tos, profesos y novicios, y de todos aquellos que de día y de noche viven
en Ia casa religiosa en calidad de criados, de educandos, de huéspedes o
por motivos de salud (can. 1.245, § 3)-

Aunque a primera vista resulte un poco chocante, sin embargo en este
punto se equiparan a los párrocos no sólo los Superiores locales, sino
también los mayores; pues con ser cierto que estos últimos—en religión
clerical exenta, que es de los que aquí se trata—se catalogan entre los
Ordinarios (can. 198), y generalmente se equiparan a los Obispos, en el
caso presente nos encontramos con una excepción. En efecto, el can. 1.245,
tanto en el § i cuEW"Hn ul 8 J, habla expresamente de los Ordinarios Io
ccdes, y entre éstos no se pueden contar dichos Superiores, toda vez que
los excluye el can. 198 en el § 2.

Por eso no podemos admitir Io que en contrario afirma YlIa, Cuestio
iifs Eclesiásticas, pág. 228, cuando dice que "Los Superiores mayores go-
zan de más facultades, pues como son Ordinarios, están incluidos en las
disposiciones del § 2 de este can. 1.245." Ni vale alegar, como Io hacen
Vermeersch-Creusen, Efnt. Iur. Can.. II4, n. 552, a propósito del ca-
non 1.244, § 2, "que Io que el Código atribuye expresamente a los Or-
dinarios locales no se Io quita positivamente a los Ordinarios de los re-
Hgiosos"; pues bien sabido es que. así como tratándose de absolver—de
pecados o censuras—pueden los inferiores hacerlo, mientras no conste de
una manera cierta que el Superior se Io ha reservado, en cambio, tocante
a las dispensas rige expresamente ía norma contraria, o sea que, de no
haber certeza de que el Superior faculta a !os inferiores para dispensar.
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no pueden éstos arrogarse tales atribuciones. ¿ No dice bien claro esto últi-
mo el can. 8i ?

A mayor abundamiento, advirtamos que se pueden arreglar muy bien
las cosas, aun cuando los mencionados Superiores religiosos carezcan de
dicha potestad, puesto que en virtud del can. 620 los religiosos, incluso los
exentos, pueden hacer uso de Ia dispensa concedida por los Ordinarios lo-
cales a tenor del can. 1.245, § '2-

Consignemos, para terminar, que, por tratarse de potestad ordinaria,
todos los sobredichos Ia pueden delegar en conformidad con el can. 199, § i.

Fr. SABiNo ALONSO, O. P.
<:ateriratico de Ia IJniveislrtart Ponllflcia rlc SaUmaneu
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